
		
			1. El biocampo: descubriendo el misterio de la curación
			

			«Lo sentimos. Solo le quedan unos meses de vida. No hay nada que podamos hacer».

			Estas son palabras devastadoras que ningún padre quiere escuchar de un médico sobre sus hijos. Cuando la hija de Deven y Medha, de dos años y medio, Meera, su segunda hija, empezó a mostrar síntomas de una gripe estomacal que no cedía, fueron al médico inmediatamente. Pensaron que podría ser un caso de acidez grave o un problema gastrointestinal crónico. Nunca esperaron que una resonancia magnética revelara que su hija tenía un tumor cerebral y que los médicos no podían hacer nada para ayudarla.

			Deven y Medha actuaron rápidamente, como haría cualquier padre. Buscaron a los mejores médicos. Siguiendo las recomendaciones de los médicos, hicieron que Meera recibiera un tratamiento de radiación inmediatamente. Al principio, la radiación parecía funcionar. Sin embargo, Meera desarrolló náuseas y ataxia grave (problemas para caminar y hablar). Parecía que tenía una inflamación en el cerebro. Una resonancia magnética de seguimiento mostró la reaparición de un tumor en el tronco encefálico que causaba la hinchazón y el malestar de Meera. El tumor era maligno y estaba colocado de tal manera que los médicos no podían operar para extirparlo. Sencillamente, no podían hacer nada más.

			Como cualquiera puede imaginar, los padres de Meera estaban desolados. Habían acudido a los mejores médicos especialistas en cáncer para obtener respuestas y ayuda, pero los médicos no sabían cómo detener la enfermedad y salvar su vida.

			¿Qué opciones tenían? Aceptar las palabras de los médicos significaba que estaban condenados a presenciar la muerte lenta y dolorosa de su hija en pocos meses. Pero no estaban dispuestos a aceptar este destino. Decidieron buscar otras opciones seguras que ayudaran a su hija a vivir y le dieran alguna oportunidad de recuperarse. Cuando empezaron a buscar alternativas, un amigo se les acercó.

			«No sé si estáis abiertos a esto… y sé que parece una locura –dijo–. Conozco a una curandera en Tel Aviv, Israel. Una superviviente del Holocausto». Explicó que la curandera, Sara, fue rescatada de un campo de concentración cuando era un bebé después de que la Gestapo disparara a su madre. Apenas veinticuatro horas después de que la guerra terminara y los prisioneros de los campos fueran liberados, un oficial encontró a Sara, aún viva, bajo el cuerpo de su madre. Sara creía que esta experiencia traumática, pero milagrosa, le dio la capacidad de curar. Llevaba muchos años curando a personas, incluso a distancia. «Sé que puede parecer una posibilidad remota, pero podría valer la pena intentar que Sara trabajara con Meera», sugirió el amigo.

			Deven y Medha lo consideraron detenidamente. Aunque nunca habían experimentado la curación a distancia, tenían un buen concepto de su amigo y sabían que intentaba ayudarles a salvar a su hija. Se estaban quedando sin opciones, así que no parecía que hubiera nada malo en probar una sesión con esta sanadora.

			Sara aceptó trabajar con Meera y explicó a sus padres que «sintonizaría» con la niña que estaba en California, desde su casa en Israel. Cada semana se centraría en disolver el tumor de su cerebro.

			Sara explicó a Deven y a Medha que su método de curación no significaba necesariamente que fuera a curar el cáncer de Meera. Compartió que el proceso de sanación era diferente al de la curación. Curar representaba deshacerse de una enfermedad atacándola específicamente. La sanación de Sara pretendía fomentar la capacidad interior de Meera para curarse a sí misma –su cuerpo, su mente y su espíritu– ayudándole a conectarse con su «yo superior» (similar a los conceptos de espíritu y alma). Aunque Sara no podía garantizar que el tumor de Meera se disolviera, confiaba en que el proceso de sanación le aportaría paz y bienestar, fuera cual fuera el resultado médico. Esencialmente, Sara explicó que la curación del cáncer de Meera no dependía de ella, sino de Dios y del ser superior de la niña.

			Mientras Sara trabajaba en la curación de Meera, pidió a Deven y a Medha que permaneciesen atentos a cualquier cambio. También les explicó cómo facilitar un entorno doméstico equilibrado que emulara la paz, la calma y la felicidad para ayudar a su hija a sanar.

			Después de tres meses de estas sesiones, a pesar del pronóstico de los médicos, Meera parecía estar mejor. Deven y Medha la llevaron al médico para que le hiciera un escáner cerebral. En su primera cita de seguimiento, los médicos dijeron que el tumor había disminuido del tamaño de una moneda de veinticinco al de una de diez centavos. En la siguiente cita, los médicos no encontraron ninguna anomalía visible en su tronco cerebral; estaban sorprendidos. El tumor había desaparecido por completo.

			«No podemos entender esto –dijeron. Los padres de Meera les hablaron de la sanadora a distancia–. Nunca habíamos oído hablar de algo así –dijeron–. No somos reacios a creer en los milagros…, y esto es ciertamente un milagro. Está en completa remisión».

			Meera sigue en remisión hoy en día. Acaba de celebrar su vigésimo cumpleaños con su familia, bien y floreciendo, aunque sigue experimentando problemas de salud ocasionales, como convulsiones. Le gusta practicar la danza clásica india y ha actuado en grupos de baile públicos en California. Su padre me habló de que su espíritu indomable es una lección para todos ellos: segura de sí misma, con aplomo y decidida a vivir su vida de la mejor manera posible.

			¿Qué causó realmente la remisión en Meera? ¿Hubo en verdad una conexión entre esas sesiones de curación y la remisión del tumor de Meera o fue solo la creencia de sus padres? En otras palabras, ¿fue todo un «efecto placebo» (un concepto que exploraremos en profundidad en la segunda parte)? Y si ese fuera el caso, ¿qué dice eso sobre la naturaleza de la curación?

			Ciertamente, Meera no es la única que ha experimentado una remisión «espontánea». En la literatura médica se han registrado miles de casos, aunque todavía no entendemos científicamente qué es lo que hace que estas personas concretas tengan remisiones del cáncer (o de otras dolencias como el virus de inmunodeficiencia humana [VIH], la insuficiencia cardíaca y las enfermedades autoinmunes). Lo que sí sabemos es que, en muchos casos, las personas que experimentan estas remisiones espontáneas relatan experiencias espirituales que creen que han conducido a su curación.

			El caso de Meera, como todos los casos de «curación milagrosa», nos deja con más preguntas que respuestas. Las preguntas, a las que ahora me he dedicado a responder a través de nuestra organización sin ánimo de lucro, Consciousness and Healing Initiative (CHI), apuntan a un claro desafío. Nuestros modelos actuales de medicina no alcanzan a comprender la profundidad de nuestro potencial de curación, y no nos ayudan a resolver las crisis sanitarias mundiales.Podría decirse que nunca hemos estado tan enfermos físicamente ni hemos sido tan desdichados psicológicamente. La Organización Mundial de la Salud (OMS) informa de que las enfermedades no transmisibles, como las cardiovasculares, el cáncer, la diabetes y las enfermedades respiratorias matan a 41 millones de personas cada año (estas cuatro enfermedades en particular matan al 80 % de esas personas entre los treinta y los sesenta y nueve años). Para 2020, la OMS estima que las enfermedades crónicas representarán el 73 % de todas las muertes y el 60 % de la carga de morbilidad.1 Estas cifras ni siquiera tienen en cuenta el mayor riesgo de muerte para quienes padecen enfermedades crónicas como hipertensión, diabetes y enfermedades cardiovasculares y respiratorias que podrían estar expuestas a un virus como la COVID-19.2

			También tenemos una epidemia de dolor crónico, que como sabrás ha provocado una epidemia masiva de adicción a los opiáceos porque nuestro sistema sanitario nos ha enseñado a adormecer nuestro dolor en lugar de curar nuestro sufrimiento. Aunque la población de Estados Unidos constituye solo el 5 % de la población mundial, consume el 80 % de los opiáceos del mundo.3 En Estados Unidos, los costes de la actual crisis de los opiáceos, además de tantas vidas perdidas, se estiman en 100 billones de dólares desde 2001. Informes recientes comparten que estos costes siguen aumentando exponencialmente. Por ejemplo, la Sociedad de Actuarios informa de que los costes económicos del consumo no médico de opiáceos en Estados Unidos solo de 2013 a 2018 fueron de 631.000 millones de dólares.4

			Tristemente, estamos exportando nuestro pobre modelo de conducta. El uso de analgésicos opiáceos ha aumentado drásticamente en toda América del Norte, así como en Europa occidental y central, con resultados desastrosos.5

			En Estados Unidos, las sobredosis son la primera causa de muerte entre los estadounidenses menores de cincuenta años.6 No es de extrañar que suframos los problemas de salud mental que padecemos, con más de 250 millones de personas diagnosticadas anualmente con depresión.7

			¿Qué está causando todo este sufrimiento innecesario? ¿Por qué no hemos resuelto estos problemas de salud que causan un caos individual, social y global de proporciones épicas?

			La respuesta es bastante sencilla: nos han incapacitado hasta el punto de que desconocemos por completo nuestro potencial de curación. De hecho, dudamos de nuestras capacidades para fomentar la curación en los demás y en nosotros mismos, lo que hace que la historia de Meera suene tan increíble, especialmente para los profesionales de la salud formados en Occidente.

			Nuestros sistemas hospitalarios y de atención médica languidecen por anticuados en el peor de los casos, o por incompletos, en el mejor, ya que sus prácticas de curación están basadas en modelos de enfermedad en lugar de en modelos de salud. Nuestra incapacidad para ver más allá de los modelos de enfermedad nos impide comprender y repetir las «remisiones espontáneas» que Meera y otras miles de personas han experimentado. ¿Son estas remisiones realmente espontáneas, es decir, sin ninguna causa? ¿O lo que pasa es que no hemos entendido los procesos por los que se producen estas curaciones en apariencia milagrosas? Nuestro punto ciego nos impide definitivamente crear un nuevo modelo para curar esta creciente epidemia de enfermedades y adicciones. Necesitamos una evolución, si no una revolución, en la forma en que mejor abordamos la manera de curar.

			Ir más allá del pensamiento patogénico

			Aunque la medicina se desarrolló para fomentar la curación, no entendemos cómo funciona la curación, y cuando se produce una curación extraordinaria, nos cuesta creerlo. ¿Por qué?

			Para entender por qué nos parecen increíbles estas historias milagrosas de curación y por qué aceptamos el estado actual de nuestra salud global, tenemos que reconocer las perspectivas que alimentan nuestros sistemas científicos y médicos. En nuestra situación actual, la medicina está cargada de un énfasis excesivo en el fisicalismo y la patogénesis. El fisicalismo (una forma de materialismo) es la creencia de que no somos esencialmente nada más que nuestros cuerpos físicos y que toda la medicina debe ser física para tener efectos en el tratamiento de los síntomas de la enfermedad. La patogénesis, en pocas palabras, es el estudio de la enfermedad y su progresión. El modelo patogénico basado en Occidente ganó credibilidad en el siglo XVIII, cuando científicos y médicos se empeñaron en comprender mejor lo que causaba la enfermedad más allá del «disgusto de los dioses».8 En el siglo XIX, la «teoría de los gérmenes», o el modelo bacteriológico de la enfermedad, nos ayudó a comprender y tratar mejor las enfermedades infecciosas. Como el fisicalismo iba de la mano de la patogénesis en aquella época, la atención se centró en sintetizar y administrar fármacos (en este caso, antibióticos); estas «armas» aniquilarían al «invasor» que nos hacía enfermar.

			Y funcionaron. Los antibióticos salvaron –y siguen salvando– a muchas personas que habrían muerto sin ellos. La medicina evolucionó para ser el proceso de deshacerse de un «otro» que nos enferma. Este tipo de pensamiento de lucha contra el invasor no solo ha dominado nuestra estructura sociopolítica a nivel mundial durante siglos, sino también, hasta hace poco, nuestra visión de la medicina y del funcionamiento del cuerpo. Hemos considerado el cuerpo como una máquina, con órganos separados que no necesariamente se comunican entre sí. Si uno de nuestros órganos tiene un problema, buscamos soluciones físicas como los medicamentos y la cirugía para arreglarlo. Aunque los fármacos tienen su lugar, estamos aprendiendo que existen otras opciones y que, a menudo, el cuerpo, si está bien equilibrado, puede curarse a sí mismo.

			Un avance en la ciencia mente-cuerpo: el surgimiento de la psiconeuroinmunología

			¿Qué ocurre cuando ampliamos la visión de nuestro sistema inmunitario más allá de la de una máquina de lucha para matar al «otro» que vive dentro de nosotros?

			En los últimos veinte años, hemos aprendido que, aunque el sistema inmunitario está diseñado para luchar contra los invasores, es mucho más un sistema cooperativo, interactivo y a la «escucha», de lo que creíamos al principio. No hace mucho tiempo, veíamos el mar de microbios de diferentes bacterias que vivían dentro de nuestro cuerpo como invasores que el sistema inmunitario estaba diseñado para contener antes de que se descontrolaran. Ahora sabemos que nuestros intestinos albergan muchas comunidades diferentes de microbios, y que la composición óptima de esas comunidades de microbios puede ayudar a protegernos contra ciertos tipos de patógenos, así como a prevenir el cáncer y enfermedades cardíacas.9 Incluso las bacterias de nuestros intestinos representan un sistema cooperativo. Ahora sabemos que muchos de estos organismos que viven en nuestro interior pueden ser beneficiosos para nuestra salud. Nuestro sistema inmunitario no solo interactúa con estos microbios, sino también con nuestros estados mentales y emocionales.

			Pero consideremos lo siguiente: hace tan solo unas décadas, la idea de que nuestras emociones podían influir en nuestro sistema inmunitario se consideraba una completa herejía. El campo de la psiconeuroinmunología no existía hace cincuenta años porque no se creía que el sistema inmunitario interactuaba con el cerebro, ¡y mucho menos que nuestras emociones podían influir en nuestra salud! Ahora, por supuesto, sabemos que las interacciones entre el sistema inmunitario y el cerebro son muy relevantes para entender gran parte de nuestro estado de enfermedad y salud, hasta el punto de que en 2017 las revistas Nature Neuroscience y Nature Immunology colaboraron para publicar un número especial centrado en el «sistema neuroinmunitario». Estos artículos científicos exploran cómo la comprensión de estas interconexiones entre nuestro sistema inmunitario y el cerebro podría ayudarnos a tratar mejor las enfermedades.10

			¿Cómo empezaron todos estos descubrimientos en psiconeuroinmunología? Esencialmente procedían de investigadores dedicados que persiguieron con tenacidad su estudio, a pesar de las burlas y la falta de apoyo de sus colegas de la época.

			Antes de que se acuñara el término psiconeuroinmunología (PNI), se informó de estudios «extravagantes» llevados a cabo por científicos europeos ya en la década de 1950, que sugerían que las lesiones cerebrales inhibían las reacciones inmunitarias en cobayas.11 Sin embargo, estos hallazgos, y otros posteriores que reforzaban la idea de la comunicación cerebral-inmunitaria, se ignoraron en gran medida. Al mismo tiempo, George Solomon (considerado uno de los padres fundadores de la PNI) observó que la personalidad y los factores emocionales parecían desempeñar un papel en la expresión de la enfermedad de la artritis reumatoide. Junto con su colega Rudolf Moos, basándose en estudios clínicos y en una creciente investigación experimental, empezó a proponer formalmente que el sistema inmunitario y las emociones estaban conectados y que esta conexión tenía una gran influencia en la progresión de la enfermedad.12 Otros trabajos realizados a finales de los años setenta y principios de los ochenta por colegas europeos, como Hugo Besedovsky, ayudaron a establecer una creciente ciencia de la exploración inmunocerebral y endocrino-cerebral.13

			Estos y otros de los primeros investigadores de la PNI, al presentar por primera vez sus hallazgos e ideas, fueron el hazmerreír de la comunidad científica y médica. A algunos se les negó la titularidad. A veces se les echaba de los laboratorios universitarios por sus «tonterías psicológicas». No había financiación para apoyar este trabajo, que a muchos les parecía una auténtica locura. A pesar del puñado de estudios y observaciones clínicas prometedoras que sugerían que los seres humanos tienen una conexión mente-cuerpo mucho más profunda de lo que creíamos, nadie pareció prestarles atención.

			Afortunadamente para nosotros, estos científicos persistieron y allanaron un camino que ha tenido un enorme impacto en nuestra comprensión de la salud y la medicina. No fue hasta el trabajo definitivo de Robert (Bob) Ader y Nicholas Cohen en 1975 que la gente empezó a prestar atención.

			Ader y Cohen idearon un experimento sencillo, pero ingenioso: condicionaron la respuesta inmunitaria de las ratas combinando la sacarina, que no provoca inflamación, con un inmunosupresor llamado ciclofosfamida, que provoca trastornos gastrointestinales. Cuando daban a las ratas sacarina, también les inyectaban la ciclofosfamida, con lo que «emparejaban» el sabor de la sacarina con el fármaco que causaba el malestar inmunológico e intestinal. No es de extrañar que estas ratas decidieran que no les gustaba el sabor de la sacarina y tendieran a evitarla: ¡les hacía sentir mal! Pero lo que Ader y Cohen descubrieron a continuación fue completamente innovador. Empezaron a dar a las ratas solo sacarina y ningún fármaco. Incluso sin el fármaco, el sabor de la sacarina hizo que las ratas enfermaran, como si lo hubieran tomado. En algunos casos, las ratas incluso murieron por ingerir la solución de sacarina. Ader incluso encontró que las respuestas eran dependientes de la dosis: cuanta más sacarina tomaban estas ratas después de haber sido condicionadas previamente con el medicamento que alteraba el sistema inmunológico, más probable era que tuvieran problemas inmunitarios y que incluso murieran cuando no se les inyectaba este. Estos y otros estudios posteriores demostraron que el sistema inmunitario de las ratas podía ser condicionado por el comportamiento, lo que significa que debía haber un vínculo entre el sistema inmunitario y el cerebro que antes nadie creía posible.14

			Con estos y otros estudios, el campo de la psiconeuroinmunología empezó a echar raíces. El trabajo de Ader y Cohen, basado en investigaciones anteriores, comenzó a sugerir que la comunicación cerebro-sistema inmunológico, algo que se creía imposible, está en realidad muy presente en nuestra fisiología y es importante para nuestra salud. Otros trabajos innovadores realizados en los años ochenta por la científica Candace Pert demostraron que existen receptores de neuropéptidos tanto en las paredes de las células inmunitarias como en el cerebro. Estos hallazgos allanaron el camino para comprender mejor cómo las emociones afectan a nuestra inmunidad y abrieron un área de estudio relacionada en psiconeuroendocrinología.15

			Estos campos de estudio, dinámicos e interdisciplinarios tardaron en dar frutos, pero el trabajo persistente de estos primeros científicos allanó el camino para nuestra comprensión actual de las interacciones inmunológicas, hormonales y cerebrales. El propio Ader expresó la importancia del pensamiento sistémico para entender la curación. Vale la pena explorar su cita original aquí:

			
				Las fronteras disciplinarias y las burocracias que engendraron son ficciones biológicas que pueden restringir la imaginación y la transferencia y aplicación de tecnologías. Por el contrario, la evidencia indica que las relaciones entre los llamados «sistemas» son tan importantes y, tal vez, más importantes que las relaciones dentro de los «sistemas»; que los llamados «sistemas» son componentes críticos de una red única e integrada de mecanismos homeostáticos. En la medida en que los problemas y las estrategias de investigación innovadoras para abordar estos problemas se derivan de posiciones conceptuales y teóricas, se trata de cuestiones importantes.16

			

			¿Qué estaba diciendo Ader? Esencialmente, estaba diciendo que si queremos entender la salud, no podemos encajonar los órganos e incluso los sistemas hormonal, inmunitario y nervioso central y entenderlos como partes separadas, pensando que entender cada parte nos va a llevar a entender la salud y la curación. Más bien, Ader aludió a una red integrada que fomenta la comunicación entre estos diferentes «sistemas» y ayuda a guiar nuestra salud (mecanismos homeostáticos es simplemente un término elegante que significa procesos que ayudan a guiar el equilibrio en un sistema, en este caso, el sistema mente-cuerpo).

			Lo que se había visto como sistemas discretos y aislados de estados emocionales, inmunidad, el funcionamiento neural y el funcionamiento hormonal ahora se entienden como parte de una red más amplia que regula la salud de una persona. El pensamiento sistémico empieza a abrirse camino lentamente en la ciencia y la medicina occidentales, ayudándonos a comprender mejor los vínculos entre nuestras mentes, emociones y cuerpos.

			La ciencia del biocampo: el eslabón perdido para entender la salud y la curación

			Ahora, un número cada vez mayor de científicos está explorando el siguiente avance científico posible. ¿Hasta dónde puede llegar esta red? ¿Existe realmente una red integrada que guíe nuestra salud y esté relacionada con nuestra consciencia? Hemos empezado a aceptar y comprender más profundamente la influencia de nuestras emociones en nuestro funcionamiento corporal y nuestra salud. Los resultados de los estudios con placebo también apuntan al poder de nuestras mentes en el fomento de nuestra curación. Pero ¿cómo podemos entender a personas como Meera, cuya enfermedad aparentemente remitió después de trabajar con una sanadora espiritual?

			Yo y muchos otros científicos que conozco estamos sugiriendo que esta «red de mecanismos homeostáticos» podría ser, de hecho, biocampos, es decir, campos de energía e información que guían nuestra salud. La red a la que hace referencia Ader también podría estar relacionada con lo que las culturas indígenas experimentaban como fuerzas en el cuerpo o parte del biocampo.

			La exploración de esta red de fuerzas nos ayuda a empezar a descubrir el crucial eslabón perdido entre la consciencia y la curación. 

			La ciencia del biocampo no es necesariamente misteriosa. El estudio y el uso de los biocampos incluyen prácticas familiares, como los electrocardiogramas (ECG) y los electroencefalogramas (EEG). Estas lecturas electromagnéticas del corazón y del cerebro revelan información clínicamente importante sobre nuestro estado de salud y se utilizan a menudo en medicina. Pero los biocampos van más allá de los EGC y los EEG.

			Los biocampos pueden entenderse como conjuntos de campos de energía e información que se interpenetran e interactúan, algunos de ellos de naturaleza densa y electromagnética y otros más sutiles. Somos seres bioelectromagnéticos. A menudo no pensamos en nuestro cuerpo en términos de electricidad y magnetismo. Hemos sido educados para pensar en nuestros cuerpos humanos como bolsas de huesos, órganos, músculos, líquidos y sustancias químicas. Pero la verdad es que los seres humanos, al igual que todos los todos los seres vivos, absorben y emiten energía. Nuestras células emiten y son sensibles potenciales eléctricos: de hecho, las células madres neurales responden a la estimulación electromagnética que influye en su crecimiento y funcionamiento.17 Incluso nuestros huesos son piezoeléctricos.18

			En la actualidad, podemos explorar el biocampo de una célula, el biocampo de una persona y el biocampo de la Tierra. También podemos examinar cómo interactúan los biocampos. Por ejemplo, los estudios científicos han explorado cómo el biocampo de una persona interactúa con el biocampo de la Tierra y lo que esa conexión Tierra-ser humano puede significar para nuestra salud.19 Otro ejemplo: aunque estamos familiarizados con la idea de que algunos animales como los pájaros tienen formas de percibir el campo geomagnético de la Tierra para guiar su migración, los investigadores del California Institute of Technology (CIT, por sus siglas en inglés; Instituto Tecnológico de California) han descubierto que los seres humanos también poseen este sentido. Estos investigadores descubrieron, mediante experimentos controlados, que la alteración del campo geomagnético influyó realmente en las ondas cerebrales humanas.20 No solo nuestro cerebro se ve afectado por las fluctuaciones geomagnéticas, sino que también parecen influir nuestros ritmos cardíacos.21

			Aunque las mediciones del biocampo que tomamos de las células, las personas y la Tierra son de naturaleza electromagnética, no todos los biocampos son necesariamente bioelectromagnéticos. Las antiguas concepciones de la energía sutil constituyen la base de muchas tradiciones médicas de todo el mundo que encajan bajo el paraguas del biocampo. El término biocampo nos ayuda a tender un puente entre las concepciones antiguas y contemporáneas de nuestros cuerpos bioelectromagnéticos y proporciona un lenguaje común para la práctica y la investigación que exploran y se centran en los campos energéticos del cuerpo para la salud. La perspectiva del biocampo nos lleva más allá de la comprensión de nuestros cuerpos como máquinas –separadas unas de otras– y nos acerca al concepto de seres bioenergéticos profundamente entrelazados con nuestro entorno.

			La perspectiva de los biocampos también se nutre de los que estudian y trabajan con él, de modo que se pueden hacer valiosas contribuciones desde muchos ángulos. Por ejemplo, un investigador en bioelectromagnetismo, un investigador en psiconeuroinmunología, un físico, un practicante de sanación energética, un practicante espiritual indígena y un tecnólogo cuentan todos con valiosas perspectivas sobre los biocampos que pueden enriquecer nuestra comprensión de la curación.

			Los biocampos de nuestro cuerpo

			Además de leer las señales bioelectromagnéticas de los órganos de nuestro cuerpo, como hacemos con los ECG y los EEG, también podemos explorar los biocampos de las células. Hemos aprendido que las células se comunican a través de los biocampos. Por ejemplo, las células utilizan sus propios campos electromagnéticos (endógenos) para ayudar a guiar el transporte de iones y, por tanto, el potencial eléctrico en las membranas celulares; los campos electromagnéticos de nuestro cuerpo también desempeñan un papel en el desarrollo embrionario y la curación de heridas.22 Podemos estudiar los biocampos en las células, y también podemos explorar lo que ocurre con el comportamiento celular cuando manipulamos sus biocampos. Por ejemplo, ahora sabemos que la manipulación de los gradientes de voltaje a través de las membranas celulares puede provocar el crecimiento del tejido de los órganos, incluso de las neuronas. Estos estudios de la ciencia de los biocampos están preparando el terreno para nuevos tratamientos de medicina regenerativa en los que los médicos están aprendiendo a sustituir el tejido enfermo o dañado por tejido generado en el laboratorio para ayudar al paciente a curarse.23

			La ciencia de los biocampos también incluye el examen de lo que ocurre si aplicamos los biocampos a nuestro cuerpo, no solo a nuestras células. Por ejemplo, los investigadores están estudiando cómo los dispositivos de biocampo que utilizan luz, sonido y estimulación electromagnética de bajo nivel en el cuerpo podrían ayudar en cuestiones clínicas como el dolor, la curación de heridas, la depresión y la enfermedad de Alzheimer.24 Los efectos clínicos de los dispositivos de biocampo nos ayudan a comprender que somos seres bioelectromagnéticos sensibles a campos energéticos, así como a los fármacos químicos. En varios casos, los propios campos energéticos, incluso sin medicamentos, pueden estimular nuestra curación. 

			Además de las lecturas bioelectromagnéticas del cuerpo, los campos energéticos sutiles no físicos se describían en las antiguas filosofías de la medicina como la clave del proceso de curación. Aunque estas energías sutiles son menos comprendidas por los científicos, desempeñan un papel fundamental en la comprensión de los biocampos y la curación en muchas tradiciones antiguas y modernas. Estas filosofías de la energía sutil incluyen descripciones médicas africanas, ayurvédicas, chinas, nativo-americanas, tibetanas y otras indígenas como chi, ki, prana y rlung, consideradas como componentes centrales de la salud y la curación. La medicina naturopática lo denomina vis medicatrix naturae. Los enfoques espirituales y de mente-cuerpo actuales, como la acupuntura, la meditación, el qigong, el yoga y otros, se basan en la comprensión y el cambio de la dinámica de la energía sutil para promover la curación emocional, mental, física y espiritual. Estas prácticas que utilizan la energía sutil para fomentar la curación regenerativa tienen miles de años de antigüedad. Los practicantes del healing touch (toque curativo), la imposición de manos, el qigong externo, el reiki, etc., informan de que perciben y trabajan con la energía sutil para fomentar la curación. A veces, esta curación de biocampo se llama curación energética o curación de energía sutil.

			Para responder mejor a la pregunta de si los aspectos sutiles del biocampo podrían fomentar la curación, muchos científicos de biocampo han examinado los efectos de las terapias de sanación de biocampo, como el toque curativo, la imposición de manos y otras, mediante la realización de ensayos clínicos controlados y aleatorios así como mediante estudios de investigación con células y animales (exploraremos esos datos en detalle en la segunda parte). Realizamos estos estudios para comprender mejor cómo tienen lugar curaciones aparentemente milagrosas como la de Meera. Historias como la suya son más comunes de lo que creemos, pero a menudo no oímos hablar de ellas porque la ciencia y la medicina convencionales no tienen explicaciones para las mismas, por lo que a menudo se barren bajo la alfombra como «remisiones espontáneas» o «milagros» sin que se investigue por qué sucedieron. 

			Sin embargo, en lugar de ignorar estas historias milagrosas, podríamos profundizar en ellas. Podríamos empezar a entender, a través de la lente de la ciencia del biocampo, y escuchando a los sanadores, cómo se produce la curación. Entonces la maravillosa historia de curación de Meera podría dejar de ser una anomalía y convertirse en algo común.

			Lo que estamos descubriendo hasta ahora gracias a la ciencia de los biocampos es que estos, ya sean medibles electromagnéticamente o no, parecen desempeñar un papel importante a la hora de comprender cómo funciona el cuerpo y cómo fomenta y mantiene la salud. Parece que el trabajo con los biocampos –ya sea mediante nuestras propias prácticas de autocuidado, el uso de un dispositivo de biocampo o la recepción de un tratamiento de biocampo por parte de un sanador capacitado– puede tener un papel tremendo en el arranque y la amplificación de nuestra curación.

			Sé que para algunos de nosotros, esto parece bastante «pseudocientífico». Creedme, he sido testigo de las miradas de muchos colegas científicos cuando hablo de la investigación con técnicas de curación basadas en el biocampo, como el toque curativo o el reiki. Algunos lo han calificado de tonterías o pseudociencia. Pero los datos difieren, y tenemos la historia de la evolución científica en mi propio campo de investigación, la psiconeuroinmunología, para mostrar cómo lo que una vez fue considerado absurdo es ahora de dominio público. La investigación dedicada por muchos dentro de nuestra organización sin ánimo de lucro, CHI, refleja esta próxima frontera de la investigación curativa.

			La investigación científica sobre los biocampos es aún relativamente nueva, por lo que su impacto en la ciencia y la curación está apenas comenzando. Sin embargo, a medida que leas este libro, explores los estudios y las historias de los capítulos siguientes, y profundices en tu propio sentido de los biocampos a través de los ejercicios que propongo en la tercera parte, creo que estarás de acuerdo en que estamos en la cúspide de despertar finalmente a nuestro potencial de curación humano de una manera que nunca antes habíamos entendido. Este nuevo camino es una verdadera expansión de la ciencia junto con la comprensión de los antiguos conceptos de la espiritualidad. Ya es hora de que rompamos estos silos culturales innecesarios y tendamos un puente entre la sabiduría de nuestras comunidades de medicina occidental, medicina oriental y medicina indígena. En el capítulo 2, compartiré cómo descubrí los biocampos por mí misma y qué me llevó a estudiarlos.

		
	
		
			2. Comienza la búsqueda
			

			«¿Quieres entender qué es la curación? ¡Pues primero cúrate a ti misma!».

			La monja jainista me miró con una mirada clara, compasiva y sin rodeos. Su réplica fue en respuesta a mi aparentemente humilde petición de aprender los secretos de curación de nuestra tradición jainista. Aunque me desconcertó un poco, no me pilló desprevenida. Los monjes y monjas jainistas son muy directos, no se andan con rodeos, por así decirlo. De hecho, no tienen pelos en la lengua. El corazón de la práctica jainista es ahimsa o la no violencia.

			Bromas aparte, muchos practicantes espirituales orientales tienen poca paciencia con la gente que trata de obtener respuestas rápidas sin hacer su propio trabajo interior primero. La respuesta de la monja reflejaba la vacilación que muchos líderes espirituales sienten ante preguntas «profundas» que en realidad proceden de una comprensión superficial.

			Muchos indios orientales, con razón o sin ella, nos consideran a los occidentales consumidores de espiritualidad. Aunque soy de origen indio y me crié como jainista, me consideran occidental porque nací en Estados Unidos. Algunos sabios indios creen que buscamos soluciones rápidas de espiritualidad que podemos comprar –o tal vez incluso modificar para obtener un beneficio–, a fin de convertirnos en gurús de las masas después de completar un taller de fin de semana. Esto es probablemente una evaluación injusta y a menudo falsa de los occidentales –como la mayoría de los estereotipos–, pero mentiría si dijera que muchos en Oriente no tienen un cinismo subyacente en torno a la mercantilización de la espiritualidad. En la mayoría de las tradiciones espirituales, la capacidad de fomentar la curación en otra persona es sincera, y generalmente requiere de un tiempo. No se hace descubriendo «secretos» para luego crear productos que se compran y venden.

			Entonces, ¿quién se creía que era esta desi* nacida en Estados Unidos (ABCD,** como se nos suele llamar) para venir a la India y buscar los secretos de la curación? ¿Por qué preguntaba? Mi búsqueda era sincera, pero su punto de vista era comprensible. Buscaba más respuestas, pero para mi conocimiento personal más que para cultivar la sabiduría. Estaba explorando como una erudita, no desde las profundidades de mi propia práctica personal. Aquella monja jainista vio a través de mi búsqueda intelectual y me dijo la verdad de cómo entendería realmente la curación: empezando por mí misma.

			Ya de joven comencé a cuestionar todo lo relacionado con la realidad y nuestro papel en ella como seres humanos. Crecí en el sur de Estados Unidos, y todos mis amigos eran baptistas. Les interesaba mi herencia india y la práctica jainista que seguíamos en nuestra casa, y a mí me interesaban sus tradiciones y creencias. Podía incluso ir a la iglesia con ellos en alguna ocasión. Mis amigos y yo estábamos deseosos de aprender sobre el mundo de los demás y disfrutábamos de toda la inocencia, el juego y los descubrimientos que conlleva la infancia y la exploración de diferentes puntos de vista.

			Aunque estaba inmersa en la espiritualidad, tenía la molesta sensación de que me faltaba algo. No era una persona introvertida, pero recuerdo vívidamente, en la escuela secundaria, ver a todos mis amigos corriendo y gritando durante una fiesta de cumpleaños mientras yo experimentaba ese momento en el que solo quería separarme de toda esa locura feliz, que yo percibía como superficial. Contemplé la inmensidad del cielo y el brillo de las estrellas pensando: «¿Esto es TODO lo que hay?».

			No podía ignorar la sensación de que había algo más en el mundo que lo que veía con mis ojos. ¿Había algo más en la vida que ir a la escuela para sacar buenas notas con el fin de entrar en una buena universidad y ganar dinero para comprar una buena casa y un buen coche? Parecía que estábamos muy centrados en el mundo material, ya fuera en nuestro aspecto, en lo que los demás pensaban de nosotros o en cuánto dinero ganábamos. Sentí que había algo más en nuestra existencia que lo que nos decía la sociedad o lo que aprendíamos en la escuela. A esa edad, sin embargo, no entendía lo que buscaba ni por qué lo buscaba.

			Esta sensación de búsqueda continuó durante toda mi joven adolescencia. Siempre fui una ávida lectora. Me gustaban los libros, no las muñecas Barbie (aunque hay que admitirlo, era una ferviente coleccionista de todo tipo de animales de peluche). Cuando íbamos al centro comercial, me dirigía directamente a la librería, compraba un libro y luego me lo leía en una o dos horas mientras mi madre compraba ropa.

			Si no has oído hablar del jainismo, no te preocupes porque no eres el único. El jainismo se originó en la India y a menudo se considera más una filosofía que una religión. Los jainistas no adoran a un dios creador, ellos creen en la existencia del alma humana y consideran que nuestra consciencia tiene el potencial de ser ilimitada y omnisciente. El jainismo guarda cierto parecido con el budismo, pero difiere en algunos aspectos clave. El principio fundamental del jainismo es ahimsa o no violencia. Entendiendo que todos los seres vivos tienen consciencia, potencial de sufrimiento y derecho a vivir, los jainistas juran practicar ahimsa como medio para liberarse a sí mismos y a los demás del ciclo de nacimiento y muerte.1

			Los jainistas siguen el principio de ahimsa con la mayor devoción posible y, por lo general, son vegetarianos o veganos, y a menudo ni siquiera comen los vegetales que crecen bajo tierra (porque cuando se saca la planta de debajo de la tierra, la planta entera muere). A menudo los monjes y monjas jainistas llevan paños en la boca y usan escobas cuando caminan para matar menos organismos. Los monjes y monjas jainistas también suelen viajar a pie para evitar matar organismos asociados a los viajes en aviones, trenes y coches.

			Algunos de los libros jainistas e hindúes que había en casa de mis padres tenían unos títulos bastante locos e increíbles: Viaje fácil a otros planetas, por ejemplo (justo al lado de las revistas Cosmopolitan de mi madre, igualmente insondables para un niño de nueve años). Otros libros metafísicos de la estantería, con títulos menos sensacionalistas, parecían más comprensibles.

			Los libros explicaban principios de las tradiciones espirituales de la India, como el hinduismo y el jainismo, y se basaban en textos védicos de principios del primer milenio antes de Cristo. Hablaban con tremendo detalle sobre la naturaleza de nuestras mentes, emociones y cuerpos, incluyendo un «mundo sutil» lleno de koshas, o cuerpos sutiles. Los libros describían cómo estos cuerpos de energía e información fluyen y no son visibles para la mayoría, pero influyen increíblemente en nuestros estados mentales, emocionales y físicos. Los libros también hablaban de cómo nuestro ser físico estaba completamente entrelazado con nuestra consciencia y de cómo la consciencia podía considerarse un elemento fundamental y único de cada una de nuestras almas.

			Estos conceptos me resultaron totalmente fascinantes (¡mucho más que los artículos de Cosmopolitan!). Muchos detalles de estos libros me hicieron preguntarme cómo los autores llegaron a todas estas ideas sobre la mente y el cuerpo humano. Sin embargo, al leerlos, siempre me quedaba una pregunta persistente: ¿cómo saben que todo eso es cierto?

			Tal vez sea útil proporcionar un poco de contexto aquí. Yo era una niña en la década de 1980. Todos estábamos enamorados de La guerra de las galaxias (algunas cosas nunca cambian, aparentemente), y la idea de que la mente y las emociones influyeran en el cuerpo se consideraba en su mayor parte material de ciencia ficción. A todos nos gustaba la idea de «la Fuerza», pero no creíamos realmente en ella, y la ciencia no parecía apoyarla. La psiconeuroinmunología (PNI), el estudio de las conexiones entre la mente, el cerebro y el sistema inmunitario, estaba todavía en su infancia, incluso dentro de las torres de marfil del mundo académico. La idea de una conexión entre el cerebro y el sistema inmunitario era ridícula en ese momento, y términos como medicina mente-cuerpo se ridiculizaban aún más.

			De niña no tenía conocimiento del incipiente campo de la PNI ni de la medicina mente-cuerpo. Mi padre, químico e inventor, me explicó a una edad temprana que «todo es comprensible a través de la química y la física». A pesar de su fuerte adhesión a la ciencia y al método científico, también tenía plena fe en las enseñanzas espirituales y metafísicas del jainismo. Sin necesidad de pruebas científicas, él y mi madre mantenían una creencia inquebrantable en la existencia de un alma, o esencia divina eterna, que existía más allá del cuerpo físico en cada ser vivo. Creían que nuestros pensamientos, palabras y actos dictaban no solo nuestros estados de salud, sino también las formas de nuestras vidas y que los cuerpos de energía sutil reflejaban nuestros estados de consciencia. A pesar de su firme creencia en el método científico, a mis padres no les sorprendía en absoluto que la ciencia empírica occidental ignorara, y a menudo invalidara, estas enseñanzas metafísicas y espirituales.

			Como familia, vivimos muchas de estas polaridades. En la década de 1970, el monje Sushil Kumar Muniji –una de las autoridades de la congregación jainista– viajó a Estados Unidos para hablar de filosofía jainista y ahimsa. Creó Siddhachalam en Blairstown, Nueva Jersey, como uno de los lugares de peregrinación jainista en Estados Unidos. La orden creía que los jainistas que habían emigrado a Estados Unidos desde la India necesitaban un lugar para reunirse y tener apoyo espiritual, por lo que seleccionaron a Acharya-ji para dirigir este esfuerzo y le dieron permiso para viajar en avión. Sin embargo, muchos jainistas estaban en contra de que Acharya-ji viajara a Estados Unidos. Al hacerlo rompía la tradición (generalmente, los monjes y monjas jainistas solo viajan a pie, y de forma limitada). Cuando Acharya-ji iba a embarcar en el avión con destino a Estados Unidos, una fila de laicos jainistas trató de impedírle y bloquearle el embarque, y no le resultó fácil subir al avión.

			Acharya-ji se quedó con mi familia durante su visita a Estados Unidos. Durante esa visita, tuve una experiencia formativa que moldeó mi punto de vista, pero también me hizo ver las polaridades entre el mundo material y el espiritual que experimenté como joven estudiante de secundaria. Mi hermano, entonces de dieciséis años, y yo, de diez, participamos en una sesión de meditación con Acharya-ji. Él estaba ansioso por compartir las enseñanzas y prácticas jainistas con los jóvenes de Estados Unidos.

			–¡Concéntrate en la luz blanca! –proclamó, con los ojos cerrados, durante la sesión.

			–¿Qué luz blanca? –pregunté, entrecerrando los ojos y tratando de concentrarme–. No veo nada.

			–¿Cómo sabe que hay una luz blanca? –preguntó mi hermano–. Demuéstrelo. Acharya-ji nos miró y sacudió la cabeza ante lo que estoy segura de que percibió como nuestra ignorancia e insolencia.

			A los diez años, puede que no fuera adepta a ver la luz blanca a voluntad, pero esta experiencia, junto con mis propias reflexiones, me afirmó en la opinión de que tenía una educación fracturada. No había ninguna conexión entre la comprensión de mundos invisibles de la experiencia interior (relegados a la religión) y los mundos visibles (relegados a la ciencia).

			Mi padre y mi madre, y la mayoría de la gente de su generación, se contentaban con vivir en estos dos mundos separados, el «científico» y el «espiritual». Yo, sin embargo, no podía entender por qué estaban divididos. ¿Cómo podía la gente hacer afirmaciones sobre la realidad que no podían ser examinadas rigurosamente por los científicos? ¿Podría algo tan fundamental como la comprensión de la naturaleza de nuestra propia consciencia humana realmente desafiar el estudio científico? Siempre he tenido el instinto de construir puentes; empecé a buscar modelos que pudieran integrar el lado físico y el espiritual de nuestra experiencia humana.

			En el instituto, como cantante, sentí el profundo poder de la vibración al cantar. Comencé a preguntarme si había una correspondencia entre lo que sentía cuando cantaba y lo que los libros védicos describían que ocurría durante el canto meditacional. ¿Podríamos entender nuestras experiencias espirituales estudiando los principios de resonancia y vibración? ¿Cómo afectaba eso a nuestra salud mental, emocional y física? Armada con un montón de preguntas, me fui a comenzar mis estudios universitarios de grado en la Universidad de Columbia, segura de que encontraría algunas respuestas.

			Me llevé una gran decepción. En Columbia, decidí estudiar psicología y más tarde, en mi tercer año, me cambié a la recién creada especialidad de neurociencia y comportamiento. Estaba decididamente en contra de estudiar medicina (para disgusto de mi padre), pero me fascinaban los campos de la psicología y la neurociencia cognitiva.

			Pero eran los primeros años de la década de 1990, y nuestra comprensión del cerebro era todavía limitada. Incluso con luminarias como Eric Kandell, que llegó a ganar el Premio Nobel por descubrir el mecanismo que subyace a la neuroplasticidad de nuestro cerebro, a la cabeza de la neurociencia en aquella época, los profesores de Columbia explicaban enfáticamente que el cerebro no tenía plasticidad (es decir, que no se formaban nuevas conexiones neuronales) después de los siete años. Por supuesto, ahora sabemos que esto está muy lejos de la verdad. Pero incluso en aquella época recuerdo haber pensado: «En serio, ¿cómo pueden decir que el cerebro es estático desde los siete años?». ¿Cómo podían esos brillantes neurocientíficos que estudiaban la dinámica de la biología y el cerebro desde hacía décadas estar tan seguros de esa conclusión en blanco y negro cuando había datos tan limitados?

			En aquella época, la neurociencia se centraba en examinar las regiones locales del cerebro asociadas a la función. La mayoría de los científicos parecían contentarse con informar sobre qué parte del cerebro se iluminaba durante una determinada tarea cognitiva, y ahí se acababa la discusión científica. No parecía haber interés en explorar la mente porque los investigadores daban por sentado que todo lo que llamábamos mente era simplemente el resultado de la actividad cerebral (una opinión que todavía mantienen muchos científicos en la actualidad). Tampoco parecía haber interés en conectar el cerebro con el resto del cuerpo; de hecho, mi director de tesis de investigación, un brillante neurocientífico cognitivo, comentó una vez: «No entiendo por qué la gente sigue estudiando cosas como el ritmo cardíaco y la conductancia de la piel. Es decir, ¡tenemos el cerebro!». La neurociencia cognitiva tenía todas estas nuevas y elegantes herramientas de imagen, y la idea de estudiar el cuerpo más allá del cerebro cayó en desgracia. Y las preguntas sobre la conexión mente-cuerpo o la consciencia eran demasiado complicadas. 

			Anhelo de significado

			Dejé Columbia con mi licenciatura, emocionada al abandonar la ciudad de Nueva York y explorar nuevos horizontes en la Universidad de Stanford, en California, donde tuve la suerte de que me ofrecieran un puesto como asistente de investigación en un estudio que examinaba la función de las ondas cerebrales en personas con esquizofrenia y Alzheimer en el hospital de veteranos de Palo Alto. Tenía un fuerte anhelo de realizar una investigación que marcara la diferencia en la vida de las personas y me entusiasmaba participar en un proyecto en el que los avances científicos pudieran ayudar a los pacientes.

			Sin embargo, mi ingenuo idealismo pronto se vio humillado por las realidades del mundo académico. La atención parecía centrarse más en la estrategia para conseguir la siguiente subvención y menos en la investigación que beneficiaría directamente a los pacientes. Recuerdo el día en el que colocaba electrodos a una persona con Alzheimer para un estudio rutinario, y me preguntó directa y sinceramente: «¿Esta investigación me va a ayudar?». Me di cuenta de que no iba a ayudarle directamente a ella, y en ese momento supe que había llegado el momento de pasar a un área de estudio que ayudara más directamente a los pacientes.

			Quería encontrar un «hogar» académico que, como mínimo, tolerara y posiblemente fomentara mis preguntas más profundas en torno a la consciencia y la salud. Sin embargo, fue difícil encontrar programas académicos y profesores que compartieran los mismos intereses, así que hice todo lo posible por formarme mientras disfrutaba de la vida en la zona de la bahía. Hice cursos de química orgánica y física de la música en la Universidad de California-Santa Cruz. Empecé a trabajar con un increíble profesor de canto. Me animó a ampliar mis capacidades como soprano de coloratura y a explorar realmente cómo la guía de la voz a través de mi cuerpo podía dar lugar a la creación de diferentes tonalidades y a la ampliación del rango vocal. Al mismo tiempo que exploraba los alcances del canto clásico occidental, empecé a explorar la sanación del sonido por mi cuenta. Personalmente, sentía el poder de las vibraciones resonantes en mi cuerpo al cantar y me preguntaba cómo mi cuerpo podría utilizar mejor la música y el sonido para la curación. Sin duda, la curación por el sonido y los mantras estaban relacionados con la vibración, que influye en nuestra consciencia y en nuestro estado de salud. La científica que hay en mí quería entender cómo podríamos medir realmente la relación entre la consciencia, la vibración y la salud, pero no podía pensar en un experimento o situación modelo para estudiar.

			Hasta que tuve mi primera sesión de reiki, que literalmente cambió mi vida.

			Un avance inesperado

			Juno (nombre ficticio) era la típica curandera vagabunda de veintitantos años de Santa Cruz. Tenía rastas y un perro callejero con «problemas de abandono» que la acompañaba a todas partes. Se dedicaba a varias artes curativas mientras reflexionaba sobre su paso siguiente. Era amiga de una de mis compañeras de piso y me presentó una «terapia energética» llamada reiki que había aprendido. Dijo que era relajante, pero diferente de la meditación. Tenía curiosidad por saber de qué se trataba y le pedí una sesión.

			Cuando Juno llegó para darme la sesión de reiki, el ritual me llamó la atención de inmediato. Vino vestida con ropas blancas, encendió incienso y rezó una oración. Puso un cedé de música instrumental relajante. Invitó a sus «guías» a entrar y me invitó a rezar o a invitar a mis guías a entrar en el proceso. El resto de la sesión se desarrollaba en silencio, para que yo pudiera simplemente estar con la energía. Tengo que admitir que en ese momento no tenía idea de qué esperar, y no esperaba mucho. Pero confiaba en que nada terrible saldría de ello, así que recité una oración y me subí a la mesa completamente vestida para ver qué pasaba. Supuse que, como mínimo, me echaría una buena siesta.

			Juno comenzó a colocar sus manos ligeramente en diferentes lugares de mi cuerpo, empezando por la cabeza. Al principio sentí un poco de calor y un cosquilleo y luego noté una sensación de constricción cuando llegó a la zona del vientre. De repente sentí toda esta «energía comprimida» moviéndose en mi estómago, y fue sorprendentemente dolorosa (por lo general la gente no siente dolor durante una sesión de curación).

			Me di cuenta de que este movimiento de energía atascada parecía estar relacionado con ciertos pensamientos y recuerdos. Literalmente, los pensamientos pasaban por mi cabeza mientras las sensaciones tensas se aflojaban en mi cuerpo, y los pensamientos parecían estar relacionados con miedos y ansiedades que necesitaba soltar. Mi mente viajaba a situaciones anteriores y actuales en las que estaba renunciando a mi poder al no ser sincera conmigo misma o con los demás sobre cómo me sentía. Fue una sesión bastante pesada, pero lo que saqué de ella fue profundo. Parecía como si todo lo que llegaba a través de las manos de Juno estuviera sacando a relucir no solo sensaciones muy fuertes en mi vientre, sino también emociones y pensamientos muy intensos en mi mente. Me di cuenta de que en esos momentos seguían haciéndome sentir triste e impotente. Ahora me sentía capacitada para mirar a esos problemas a los ojos y superarlos de una manera que no había sentido antes. Experimenté todo esto sin tan siquiera hablarle de ello a Juno durante la sesión.

			¿Cómo era posible? No hablábamos en absoluto y, sin embargo, estas emociones y pensamientos parecían surgir solo cuando ella ponía sus manos en ciertas zonas de mi cuerpo, sobre todo el vientre. Esto me resultaba interesante porque yo sufría de reflujo ácido desde que era niña (no se lo había dicho). Ahora, cuando Juno me tocaba, sentía esta energía moviéndose desde mi vientre alrededor de mi cuerpo. ¿Estaba ese movimiento relacionado con las descripciones del prana y del «cuerpo de energía vital», la «superautopista de la fuerza vital», sobre la que había leído en nuestros textos védicos cuando era niña? La luz se hizo en mi mente.

			Me di cuenta de que la profunda experiencia que tuve durante esta sesión introductoria de reiki había abierto la puerta para poder estudiar la relación entre consciencia y salud. Como cantante, había sido testigo del poder de utilizar el sonido y la vibración internamente para cambiar mi propio estado de consciencia, pero me costaba entender cómo, por ejemplo, podía investigar el poder de la música y el sonido para curar a otra persona sin recurrir simplemente a la descripción de cambios en las áreas cerebrales que se producían con las percepciones musicales.

			Aunque parecía obvio que el sonido y la música afectaban a los cuerpos y cerebros de las personas, la curación vibracional parecía más profunda que la simple iluminación de áreas cerebrales. Ciertamente, los textos védicos describían los efectos del sonido en los cuerpos sutiles y los estados espirituales de consciencia, pero no estaba claro cómo estudiar esto científicamente. Me interesaba sobre todo medir los efectos de las vibraciones sonoras y explorar cómo estas vibraciones podían afectar al estado de consciencia y a la salud de otra persona, desde el nivel espiritual al físico. Pero ¿cómo podía garantizar que una persona pudiera sentir o escuchar la vibración sonora que emanaba del reproductor de música o del cantante? ¿Cómo podía determinar cómo las propias vibraciones podrían fomentar la curación?

			Con la sesión de reiki, me di cuenta de que aquí había una vibración, aunque sutil, que podía sentir literalmente en mi cuerpo. Además, las sutiles vibraciones que sentía en mi cuerpo estaban conectadas con algo que Juno estaba haciendo junto con lo que yo estaba pensando, recordando y sintiendo. La energía que fluía a través de ella hacia mí estaba literalmente sacando a la luz todos esos asuntos que necesitaban ser sanados a nivel emocional, mental y tal vez incluso físico. Pero ¿cuál era la naturaleza de esta energía? ¿De dónde procedía? ¿Y la curación podía realmente alcanzar el nivel celular?

			¿Quizá era lo que los científicos llaman placebo? No podía descartar esa posibilidad. La sesión tenía muchos elementos que sabemos que facilitan una respuesta placebo: el ritual, la relación y la expectativa. Por ejemplo, un ritual claro se estableció antes de que yo me subiera a la mesa (velas, incienso, ropa blanca, música relajante). Tenía una relación cordial con Juno y confiaba en ella, y sabemos que las relaciones positivas con los proveedores de salud pueden afectar a nuestro sistema nervioso. Las expectativas también desempeñan un papel importante en los resultados, aunque no sabía qué esperar, estaba ansiosa por aprender más sobre el reiki y ciertamente esperaba que ocurriera algo interesante. Todos estos factores podrían haber creado respuestas en mi mente y cuerpo (he investigado los placebos en profundidad; véase el capítulo 5 para conocer mi opinión sobre ellos).

			Pero ¿cómo podía explicar la relación entre los pensamientos y las emociones que tenía y las sensaciones que sentía cuando ella mantenía sus manos en mi vientre? La sesión se desarrolló en silencio. No le dije lo que estaba sintiendo cuando ella estaba trabajando en mí, y ella no me había dado ninguna indicación de que se produjera dolor de vientre o incluso sensaciones sutiles en mi cuerpo. ¿Qué estaba pasando realmente durante la curación?

			Los sanadores de reiki dicen que en realidad son canales de la «energía vital universal» (algunos dicen «energía vital divina»). Al igual que muchos sanadores, se preparan para la sesión de sanación «conectándose con la tierra y centrándose» (una práctica que exploraremos más adelante en este libro). Luego, literalmente, hacen todo lo posible para apartar sus mentes y permitir que esta energía universal/divina fluya a través de sus manos hacia la persona que está siendo sanada. Desde el punto de vista de un sanador de
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